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Resumen

Si hojeamos cualquier libro de historia 
general, desde los manuales escolares bási-
cos hasta los gruesos volúmenes académi-
cos, es sumamente fácil caer en la trampa in-
telectual de creer que el mundo avanza y se 
transforma exclusivamente a golpes de vio-
lencia. Las guerras, invasiones, asedios, con-
flictos fronterizos y rivalidades imperiales 
sangrientas parecen ser los únicos motores 
visibles y reconocidos del cambio social, eco-
nómico y geopolítico. La narrativa histórica 
convencional, arraigada en nuestra cultura, 
nos habla constantemente de nación contra 
nación, sumergiéndonos en una visión del 
mundo como un juego de suma cero. En este 
paradigma, se asume que, para que un ban-
do gane, el otro debe perder. Sin embargo, a 
la sombra de estas batallas y tratados, exis-
te otra historia. Es una narrativa fascinante, 
pacífica y profundamente humana que rara 
vez ocupa el centro de los planes de estudio. 
No suele inspirar superproducciones cinema-
tográficas ni acaparar grandes titulares, pero 
ha sido una fuerza vital y fundamental para 
la supervivencia, el progreso y la prosperidad 
ininterrumpida de toda la especie humana 
en este inmenso planeta.

La ciencia como terreno 
neutral y lenguaje universal 

Para comprender este fenómeno espe-
ranzador, debemos imaginar la ciencia no 
solo como conocimientos empíricos o fór-

mulas matemáticas aisladas, sino como un 
colosal puente diplomático construido sobre 
aguas increíblemente turbulentas. Abajo, 
en el río de la historia, rugen los conflictos 
políticos coyunturales, los nacionalismos 
exacerbados y las encarnizadas disputas te-
rritoriales. Arriba, en la sólida estructura del 
puente, científicos de países profundamente 
enfrentados se encuentran de igual a igual, 
dialogan con respeto y colaboran con un ob-
jetivo común que trasciende los pasaportes: 
resolver problemas que afectan a todos. La 
ciencia posee un lenguaje intrínsecamente 
universal, basado en datos comprobables 
y en evidencia empírica rigurosa. Un claro 
ejemplo de esta dinámica integradora ocurrió 
en 1968, año marcado por la división geopo-
lítica. En ese tenso contexto, representantes 
de India, Pakistán, Estados Unidos y la Unión 
Soviética se reunieron en la OMS. El mundo 
vivía bajo la doctrina de la destrucción mu-
tua, pero aparcó sus profundas diferencias 
para combatir la viruela. El asombroso resul-
tado fue la erradicación de una enfermedad 
extremadamente letal e histórica (Executive 
Board, 41, 1968).

La diplomacia de las vacunas: 
un helado contra la Cortina 
de Hierro 

La exitosa campaña de erradicación de 
la viruela no fue un caso aislado de diploma-
cia médica. A mediados de la década de 1950, 
mientras el mundo apenas se recuperaba 
de la guerra, la humanidad enfrentaba otra 
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amenaza biológica que paralizaba de miedo 
a muchas familias: la poliomielitis. Esta en-
fermedad viral afectaba el sistema nervioso, 
dejando a miles de niños repentinamente 
paralizados cada año. Mientras Washing-
ton y Moscú acumulaban armas nucleares, 
dos científicos excepcionales decidieron es-
tablecer una línea directa de comunicación 
profesional. Albert Sabin, tenaz investigador 
estadounidense, desarrolló una vacuna oral. 
Realizar pruebas masivas en Estados Unidos 
era complicado debido a regulaciones es-
trictas. Frustrado, Sabin miró hacia la Unión 
Soviética y contactó a Mikhail Chumakov. 
Desafiando la vigilancia, Sabin envió sus va-
liosas cepas a la URSS. Chumakov organizó 
una vacunación masiva sin precedentes. La 
vacuna, administrada en simples terrones de 
azúcar, fue un éxito rotundo, inmunizando 
velozmente a millones y demostrando que 
la ciencia pura trasciende las fronteras po-
líticas de manera absolutamente admirable 
(Vargha,2018).

Un apretón de manos en el 
vacío infinito 

A veces, para lograr entender lo absur-
dos que son nuestros violentos conflictos 
territoriales y disputas ideológicas terres-
tres, es absolutamente necesario cambiar 
de perspectiva de forma radical y atreverse 
a mirar nuestro propio planeta desde la in-
mensa oscuridad del cosmos. La vertiginosa 
carrera espacial, iniciada como una agresi-
va extensión tecnológica e ideológica de la 

Guerra Fría para demostrar superioridad, ex-
perimentó un giro hermoso y poético hacia 
la cooperación internacional pacífica en la 
turbulenta década de 1970. En julio de 1975, 
el mundo contuvo el aliento ante la culmi-
nación del gran Proyecto Apolo-Soyuz. Por 
primera vez, una nave estadounidense y otra 
soviética se lanzaron al espacio para encon-
trarse. Ingenieros de ambos bandos supera-
ron enormes recelos, barreras lingüísticas y 
profundas desconfianzas militares. Cuan-
do las naves se unieron en órbita con total 
precisión, los valientes astronautas Thomas 
Stafford y Alexey Leonov se dieron un cálido 
y genuino apretón de manos en total ingravi-
dez. Ese gesto demostró, políticamente, que 
dos sistemas verdaderamente opuestos po-
dían funcionar perfectamente, muy unidos y 
pacíficamente (Launius & Hunley, 2022).

El CERN: Reconstruyendo el 
alma de Europa a través de la 
física 

Si descendemos del inmenso vacío del 
espacio exterior y posamos la mirada ana-
lítica en la Europa de la inmediata posgue-
rra, encontramos un panorama desolador. 
Encontramos las ruinas humeantes de un 
continente que había sido destrozado no 
solo económica y materialmente por los 
bombardeos, sino también espiritual y mo-
ralmente. En la década de 1950, la ciencia eu-
ropea estaba muy fragmentada y sufría una 
fuga de cerebros hacia Norteamérica. Fue en 
este clima de desesperanza cuando un grupo 
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de visionarios, entre ellos el físico Louis de 
Broglie, propuso crear un laboratorio inter-
nacional que uniera de nuevo a las naciones 
europeas en torno a la investigación nuclear 
con fines estrictamente pacíficos. Así nació 
el grandioso CERN en 1954, ubicado delibera-
damente en la frontera neutral francosuiza. 
Su estricta política de total transparencia fue 
el mejor antídoto contra el oscuro secretis-
mo. Hoy en día, miles de físicos de diferentes 
nacionalidades trabajan codo a codo demos-
trando que la ciencia logra sanar antiguas y 
profundas heridas históricas (Lellouch, & Mi-
chel, 2019).

Ciencia brillante para la paz 
en el corazón de Oriente 
Medio 

El asombroso e innegable modelo de éxi-
to organizativo, científico y pacificador que 
representaba el CERN resultó tan profun-
damente inspirador que sirvió directamente 
de plano maestro para impulsar un proyecto 
que parecía casi una quimera utópica e inal-
canzable en una de las regiones geopolítica-
mente más fracturadas, inestables y triste-
mente conflictivas de todo el planeta Tierra: 
el turbulento Oriente Medio. Siguiendo fiel-
mente la estela probada de la exitosa diplo-
macia científica, se inauguró en Jordania el 
imponente centro SESAME. La asombrosa 
lista oficial de los Estados miembros que res-
paldan este proyecto desafía frontalmente 
cualquier lógica política: Chipre, Egipto, la 
República Islámica de Irán, el Estado de Is-

rael, Jordania, Pakistán, la Autoridad Palesti-
na y Turquía. En cualquier foro internacional, 
lograr sentar juntos a estos embajadores se-
ría una pesadilla diplomática insalvable. Sin 
embargo, dentro de las instalaciones cien-
tíficas, investigadores iraníes e israelíes co-
laboran diariamente analizando moléculas, 
desarrollando materiales y construyendo, de 
manera sólida, mucha confianza interperso-
nal entre sus comunidades, constantemen-
te divididas, en un grandioso esfuerzo por la 
humanidad (Llewellyn Smith, 2018).

La blanca inmensidad 
de la Antártida: el 
continente consagrado 
permanentemente a la paz 

Existe un lugar extremo, prístino y re-
moto en nuestro planeta que, por dictamen 
expreso de la ley internacional moderna, no 
pertenece legal ni soberanamente a nadie y 
que, gracias a esa misma razón jurídica, nos 
pertenece de manera colectiva. A finales de 
la tensa década de 1950, en plena escalada 
armamentística de la Guerra Fría, existía el 
temor justificado de que la inexplorada An-
tártida se convirtiera rápidamente en un 
peligroso escenario de encarnizadas dispu-
tas soberanas, de pruebas nucleares o de 
bases militares secretas. Para evitar a toda 
costa esta inminente catástrofe geopolítica 
y ambiental, las potencias mundiales nego-
ciaron conjuntamente y firmaron en 1959 el 
Tratado Antártico, que es vinculante. Este 
documento legal congeló de manera per-
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manente todas las ambiciosas reclamacio-
nes territoriales y estableció que toda la in-
mensa extensión se utilizaría, a partir de ese 
momento, exclusivamente para nobles fines 
pacíficos en beneficio de toda la humanidad. 
Hoy, múltiples científicos de todo el mundo 
comparten datos climáticos y cooperan de 
manera muy eficaz (Berkman et al., 2011).

 

Figura 1. La blanca inmensidad de la Antártida: 
el continente consagrado permanentemente a 

la paz. Google. (2024). Imagen generada por IA 
sobre la Antártida y el Tratado Antártico. Nano 
Banana Pro (imagen elaborada con https://ge-

mini.google.com)

El clima global no reconoce 
ni respetará jamás nuestras 
fronteras 

Avanzando de forma acelerada hacia 
nuestro presente complejo y globalizado, 
nos damos cuenta, con creciente alarma, de 
que el gran enemigo común y existencial de 
nuestra especie ha cambiado de rostro, de 
táctica e inmensa magnitud. Ya no se trata 
única y exclusivamente del paralizante pá-
nico a una guerra nuclear repentina, sino 
del lento, inexorable y devastador colapso 
ecológico generalizado de la biósfera que 
nos sustenta. El peligroso cambio climático 
acelerado es el epítome del problema verda-
deramente global que ignora por completo 
las estrictas leyes aduaneras; una pesada to-
nelada de carbono emitida en Norteamérica 
contribuye exactamente igual que una to-
nelada emitida en Asia. Reconociendo cien-
tíficamente y con urgencia esta fatal e inne-
gable interdependencia química que une el 
destino de todas las naciones, la comunidad 
internacional logró marcar un hito diplomá-
tico verdaderamente monumental en el año 
2015 con el Acuerdo de París. Este pacto glo-
bal cooperativo se basó totalmente en los 
reportes del Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático, verda-
deramente consolidados (Klein et al., 2017). 
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Cooperar activamente es 
una parte fundamental de 
nuestra biología evolutiva 

Si nos detenemos un momento para 
analizar críticamente todos estos grandio-
sos ejemplos históricos, que abarcan desde 
el triunfo médico contra la viruela hasta los 
monumentales acuerdos climáticos moder-
nos, descubriremos con asombro que no son, 
en absoluto, afortunados accidentes históri-
cos. Por el contrario, responden de manera 
maravillosa a una característica fundacio-
nal, profunda e intrínseca de nuestra propia 
naturaleza como especie animal inteligente 
en este planeta. Durante demasiado tiem-
po, la cultura popular se encargó de difundir 
una versión sumamente simplificada, cruda 
y violenta de la teoría darwiniana, centrada 
exclusivamente en el despiadado concepto 
de la enorme supervivencia del más fuerte. 
Sin embargo, las investigaciones multidisci-
plinarias más recientes sugieren con contun-
dencia que no logramos prevalecer por ser 
territorialmente agresivos. Todo lo contrario: 
nuestro innegable éxito planetario se debió 
primordialmente a que fuimos una especie 
cognitiva más empática, hipersocial, enor-
memente comunicativa y abrumadoramente 
cooperativa en el ámbito grupal. La práctica 
de la guerra organizada es muy reciente; la 
cooperación siempre está muy profunda-
mente arraigada biológicamente en nuestros 
genes    (Hare & Woods, 2020). 

Figura 2. Cooperar activamente es una parte funda-
mental de nuestra biología evolutiva. Google. (2024). 

[Imagen generada por IA sobre la cooperación 
humana como rasgo biológico evolutivo y la filoso-
fía de la paz]. Nano Banana Pro. (Imagen elaborada 

por https://gemini.google.com)

La profunda filosofía de la razón, el in-
telecto y el rechazo a la violencia Esta fuerte 
e innegable inclinación natural y constructi-
va de nuestra especie hacia la indispensable 
cooperación pacífica y el diálogo racional ha 
sido brillantemente documentada y defendi-
da de manera apasionada por algunas de las 
mentes más lúcidas de la larga historia huma-
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na, haciéndolo de manera intuitiva muchísi-
mo tiempo antes de que tuviéramos acceso a 
la genética. Consideremos la compleja y fas-
cinante vida del famoso físico teórico Albert 
Einstein. A lo largo de su vida, Einstein vivió 
profundamente atormentado, cargando con 
un ineludible sentimiento de profunda res-
ponsabilidad moral por las catastróficas y 
pavorosas implicaciones bélicas de la bom-
ba atómica, enormemente destructivas. A 
raíz de esto se convirtió en un firme pacifista 
activo. Einstein advirtió proféticamente: “La 
paz no puede mantenerse jamás únicamente 
por la amenaza de la fuerza o por el enorme 
miedo a la destrucción; la verdadera paz solo 
puede lograrse mediante un mutuo enten-
dimiento racional pleno”. Para él, la ciencia 
pura siempre debía servir a nobles objetivos 
(Isaacson, 2007).

Ciencia Abierta

 La dura e imborrable lección de coope-
ración de la reciente pandemia. La historia 
humana más contemporánea, la que todavía 
hoy palpita con fuerza en nuestros recuer-
dos, nos ofreció, de manera increíblemente 
abrupta, inesperada y dolorosa, una inmen-
sa prueba de fuego a escala planetaria sobre 
la absoluta urgencia de aplicar en la prácti-
ca diaria todos estos nobles principios filo-
sóficos de solidaridad compartida. Cuando 
la trágica e implacable pandemia global por 
el virus COVID-19 golpeó de forma devas-
tadora y paralizó por completo la actividad 
mundial, sumiendo a las naciones en múlti-
ples cuarentenas masivas y esparciendo un 

gran miedo, la fenomenal respuesta de la in-
mensa comunidad científica se erigió en un 
indiscutible triunfo. En cuestión de días, lo-
graron secuenciar el genoma del coronavirus 
por completo. Tomaron la decisión ética de 
publicarlo de inmediato y libremente. Esta 
crucial decisión de compartir abiertamente 
permitió desarrollar vacunas casi de inme-
diato, demostrando a todos que nuestra su-
pervivencia depende de esta enorme ciencia 
abierta, globalmente aplicada, siempre uni-
da de manera muy inteligente para enfrentar 
el futuro planetario (Boulton, 2021).

La historia de la humanidad nos deja una 
lección ética clara y esperanzadora. Cuando 
los países deciden colaborar y avanzar juntos 
por el camino de una ciencia abierta y com-
partida, los beneficios de ese esfuerzo no se 
quedan en unos cuantos laboratorios ni fa-
vorecen solo a una nación. Por el contrario, 
se extienden y alcanzan a la sociedad en su 
conjunto, mejorando la calidad de vida de 
millones de personas.

Hoy nos encontramos ante dos caminos 
muy distintos. Uno consiste en seguir des-
perdiciando talento, conocimiento y recur-
sos en conflictos que solo generan destruc-
ción. El otro implica levantar la mirada, dejar 
atrás divisiones innecesarias y apostar por la 
cooperación, el diálogo y el trabajo conjunto.

Como advirtió el presidente Dwight D. 
Eisenhower en su discurso Una oportunidad 
para la paz:
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“Cada arma que se fabrica, cada barco de 
guerra que se bota, cada cohete que se dis-
para significan, en último sentido, un hur-
to a aquellos que tienen hambre y no son 
alimentados, a aquellos que tienen frío y 
no están vestidos”.

Usar la ciencia para el bien-
estar común no es solo una 
opción, sino una responsabi-
lidad. El mensaje es sencillo y 
urgente: hacer ciencia para la 
vida, no para la guerra.
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